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    ACTO I


    Escena Primera


    DON DIEGO, SIMÓN.


    



    (Sale don Diego de su cuarto; Simón, que está sentado en una silla, se levanta).


    



    DON DIEGO: ¿No han llegado aún?


    SIMÓN: No, señor.


    DON DIEGO: Despacio vienen entonces.


    SIMÓN: Como su tía la quiere tanto y no la ha visto desde que la llevaron al convento de Guadalajara...


    DON DIEGO: Si yo no digo que no la vea, pero con media hora de visita ya había suficiente.


    SIMÓN: También ha sido extraña esa decisión suya de estarse usted dos días enteros sin salir de la posada. Yo no entiendo la causa de tanto encierro.


    DON DIEGO: He tenido que hacerlo así porque aquí me conoce demasiada gente.


    SIMÓN: Pues... ¿Hay algo más en esto de haber acompañado usted a doña Irene hasta Guadalajara para sacar del convento a la niña y volvernos con ellas a Madrid?


    DON DIEGO: Pues sí hombre, claro que hay algo más de lo que has visto. Te lo contaré porque, de todas maneras tú lo vas a saber y, además, no tardando mucho. Eso sí, Simón, por favor, te pido que no se lo digas a nadie. Tú eres un buen hombre y me has servido durante muchos años con fidelidad...


    SIMÓN: Señor, ya sabe usted que no me gustan loscotilleos.


    DON DIEGO: Pues bien... Pero te vuelvo a pedir que no se lo digas a nadie. Ya ves que hemos sacado a la niña del convento y nos la llevamos a Madrid. Yo, en realidad, nunca había visto hasta ahora a doña Francisca; pero por la amistad que tengo con su madre he tenido frecuentes noticias de ella y he llegado a saber sobre sus gustos y su personalidad. Ya he conseguido verla y es muylinda, muy graciosa, humilde... Pero sobre todo, ¡esa inocencia! Es de lo que no se encuentra por ahí... Así que lo que yo he pensado es...


    SIMÓN: Ya me lo imagino, no tiene usted que decírmelo....


    DON DIEGO: Entonces, ya te has dado cuenta...


    SIMÓN: Me parece una excelente idea, señor.


    DON DIEGO: Yo lo he pensado bien y estoy muy seguro. Pero, sobre todo, quiero que no se sepa de momento hasta que no esté todo resuelto, porque no todo el mundo ve las cosas igual y no faltaría quienmurmurase y que dijese que es una locura y...


    SIMÓN: ¿Locura? ¿Con una chica como esa?


    DON DIEGO: Pues ya ves tú. Ella es pobre, pero yo no he buscado dinero, sino sencillez, honradez.


    SIMÓN.- Eso es lo más importante... Y, sobre todo, lo que usted tiene, ¿para quién será?


    DON DIEGO: Dices bien... ¿Y sabes tú lo que es una mujer buena, que sepa cuidar de la casa, ocuparse de todo?... Siempre he estado discutiendo con criadas, que si una es mala, la otra es mucho peor, porque son todas unascotillas, habladoras, histéricas, feas como demonios... No, señor, ahora tendré quien cuide de mí con amor yfidelidady viviremos felices... Y que hablen y murmuren si quieren porque ya sé lo que dirán: que la boda es desigual, que hay mucha diferencia de edad, que...


    SIMÓN: Tampoco me parece que sea tanta la diferencia. Siete u ocho años como mucho...


    DON DIEGO: ¡No hombre! ¡Qué dices...! Si ella ha cumplido los dieciséis años hace pocos meses y yo, aunque gracias a Dios estoy bien de salud, mis cincuenta y nueve años ya no hay quien me los quite.


    SIMÓN: Pero si yo no hablo de eso.


    DON DIEGO: Entonces, ¿de qué hablas?


    SIMÓN: Decía que..... En resumidas cuentas, esa doña Francisca, ¿con quién se casa?


    DON DIEGO: ¿Todavía no te has enterado? Conmigo.


    SIMÓN: ¿Con usted? ¡Estamos buenos! ¡Y pensaba yo haber adivinado!


    DON DIEGO: Pues, ¿para quién creías que la destinaba yo?


    SIMÓN: Para don Carlos, su sobrino, un joven atractivo, excelente soldado, amabilísimo... Para ese creía yo que se destinaba la joven.


    DON DIEGO: Pues no es así. ¿Con el otro la tengo que casar?... No, señor, que se convierta en hombre de valor y...


    SIMÓN: Pero... ¿Todavía pide usted más valor a un oficial que en la última guerra hizo prisioneros y volvió al campo lleno de heridas y cubierto de sangre?... Pues yo lo vi a usted llorar de alegría cuando el rey le premió con el grado de teniente coronel.


    DON DIEGO: Todo eso es cierto, pero yo soy el que me caso.


    SIMÓN: Bueno, si está seguro de que ella lo quiere... Si la diferencia de edad no le preocupa.... En fin, señor, deseo que todo salga como usted desea.


    DON DIEGO: Sí; yo espero que no salga mal... Y en cuanto a mi sobrinito... ¿Sabes tú lo enfadado que estoy con él? Porque ha vuelto a hacer una de las suyas... Y no me he enterado hasta hace pocos días. El año pasado, ya lo viste tú, estuvo dos meses en Madrid... Luego sucedió que suregimientose fue a Zaragoza y entonces siguió escribiéndome, aunque no muy a menudo, siempre con la fecha de Zaragoza... Pero el muy listo no se encontraba allí cuando me escribía las cartas. Sí, es verdad que el día tres de julio partió de mi casa, pero a finales de septiembre aún no había llegado a su puesto en el ejército. Amores del señor oficial que le están trayendo loco por ahí en otras ciudades. Como encuentre una joven hermosa, ya es hombre perdido.


    SIMÓN: ¡Oh!, no hay de lo que preocuparse. La mujer que quiera engañarlo tiene que ser muy lista.


    DON DIEGO: Oigo que llegan... Me parece que ya están ahí... Ya te he dicho que no quiero que nadie sepa nada de esto, ni... ¿Te enteras?


    SIMÓN:  No se preocupe, señor, no se lo contaré a nadie.


    



    (Simón sale por la puerta. Salen por la misma tres mujeres conmantillas. Rita deja un pañuelo atado sobre la mesa y recoge las mantillas y las dobla).


    



     


     


     Escena II


    DOÑA IRENE, DOÑA FRANCISCA, RITA, DON DIEGO


    



    DOÑA FRANCISCA: Ya hemos llegado por fin...


    DOÑA IRENE: ¡Ay! ¡Qué escalera!


    DON DIEGO: Muy bienvenidas otra vez, señoras.


    DOÑA IRENE: ¿Así que usted, por lo que parece, no ha salido? (Se sientan doña Irene y Don Diego).


    DON DIEGO: No, señora. Pero luego, más tarde, saldré a dar un paseo por ahí.


    DOÑA FRANCISCA: Mire usted, don Diego, qué de cosas tengo (Desata el pañuelo y enseña algunas cosas de las que indica el diálogo).


    DOÑA IRENE: Cosillas que le han dado las monjas.... Estaban muy contentas con ella.


    DOÑA FRANCISCA: ¡Cómo me quieren todas! ¡Y mi pobre tía, cuánto lloraba cuando me marché!... Está ya muy viejecita.


    DOÑA IRENE: Toma (Vuelve a atar el pañuelo y se lo da a Rita, la cual se va con él y con las mantillas, al cuarto de doña Irene.), guárdamelo todo allí, en lacestilla.


    



     Escena III


    DOÑA IRENE, DOÑA FRANCISCA, DON DIEGO


    



    DOÑA FRANCISCA: ¿Nos vamos adentro, mamá, o nos quedamos aquí?


    DOÑA IRENE: Ahora, niña, que quiero descansar unrato.


    DON DIEGO: Hoy ha sido un día de mucho calor.


    



    (Se sienta Doña Francisca junto a su madre)


    



    DOÑA IRENE: Mi hermana es muy mayor y siempre se encuentra muydelicada, pero está muy contenta con la boda.


    DON DIEGO: Me alegro de que se celebre con laaprobación de sus parientes más cercanos. Solo falta que Francisca también esté contenta con nuestra boda.


    DOÑA IRENE: Es una hija obediente, de buena familia, y no dejará de hacer todo lo que su madre le diga.


    DON DIEGO: Todo eso es cierto, pero... ¿No pudiera ella expresar su felicidad...?


    DOÑA FRANCISCA: ¿Me voy, mamá?


    DOÑA IRENE: Anda vete, ¿Qué prisa tienes?


    DOÑA FRANCISCA: Un besito para mi mamá (Sale).


    



    



    Escena IV


    DOÑA IRENE, DON DIEGO


    



    DOÑA IRENE: Es muy graciosa y muymona, mucho.


    DON DIEGO: Se ve que tiene gracianatural.


    DOÑA IRENE: ¿Qué quiere usted? Ella ha sido educada de modo sencillo y está muy contenta de estar otra vez al lado de su madre.


    DON DIEGO: Yo quisiera tan solo que se manifestase libremente acerca de nuestro matrimonio y...


    DOÑA IRENE: Le diría a usted lo mismo que le he dicho ya. No tenga la más mínima preocupación; pero entienda que a una niña no le corresponde decir de manera inocente lo que siente. Está mal que una jovencita bien educada se atreva a decirle directamente a un hombre que lo ama.


    DON DIEGO: Bueno. Si fuese un hombre a quien hallara en la calle por casualidad y se declarara, así,de buenas a primeras... Cierto es que la jovencita haría muy mal, pero a un hombre con quien se va a casar dentro de pocos días, ya pudiera decirle alguna cosa...


    DOÑA IRENE: Conmigo muestra más sinceridad. Hablamos mucho de usted y siempre manifiesta el cariño que lo tiene. ¡Y qué bien piensa acerca de lo preferible que es para una jovencita de sus años un marido de una cierta edad, que sea experimentado y maduro!


    DON DIEGO: ¿Eso decía?


    DOÑA IRENE: No, lo cierto es que eso lo decía yo. Pero me escuchaba con tanta atención... ¡Buenas cosas le dije!.. ¿Pues no da pena, señor, ver cómo se hacen los matrimonios hoy en día? Casan a una muchacha de quince años con un jovencito de dieciocho, a una de diecisiete con otro de veintidós: ella, niña sin juicio, ni experiencia, y él, niño también, sin conocer lo que es el mundo. Porque ocurre, además, que estos jovencitos se llenan de criaturas en muy poco tiempo, que es una verdadera lástima. Aún no había cumplido yo los diecinueve años cuando me casé, por primera vez, con mi difunto don Epifanio que era un hombrecaballerosoy, al mismo tiempo divertido, que ya tenía los cincuenta y seis años cuando se casó conmigo.


    DON DIEGO: Buena edad...Tampoco era un niño, pero...


    DOÑA IRENE: A eso iba yo... A mí no me vendría bien un jovencito sin capacidad de reflexión....Y tampoco es que estuviese delicado de salud, nada de eso. Gracias a Dios, no conoció nunca otro mal que una especie deepilepsiaque le daba de vez en cuando. Pero después de que nos casamos le dio tan a menudo que a los siete meses me encontré viuda y embarazada de una criatura que nació después, pero murió.


    DON DIEGO: ¿Y fue niño o niña?


    DOÑA IRENE: Un niño muy hermoso, como un ángel.


    DON DIEGO: En verdad debe de ser una alegría tener una criatura y verlos jugar y reír...


    DOÑA IRENE: ¡Ay, señor! Veintidós hijos he tenido en los tres matrimonios que llevo hasta ahora, de los cuales solo esta niña me ha quedado, pero le aseguro a usted que...


    



    Escena V


    SIMÓN, DOÑA IRENE, DON DIEGO


    



    SIMÓN: (Sale por la puerta del foro.) Señor, elmayoralestá esperando.


    DON DIEGO: Dile que voy enseguida... ¡Ah! Tráeme primero el sombrero y el bastón, porque quiero dar un paseo por el campo (Entra Simón al cuarto de don Diego. Saca un sombrero y un bastón. Se los da a su amo). Así que ¿supongo que mañana temprano saldremos?


    DOÑA IRENE: No hay ningún problema. A la hora que usted quiera.


    



    



    Escena VI


    DOÑA IRENE, RITA


    



    DOÑA IRENE: ¡Válgame Dios! Ahora que recuerdo... ¡Rita!


    RITA.- Señora. (Saca debajo del brazo almohadas y sábanas)


    DOÑA IRENE: ¿Has hecho las camas, Rita?


    RITA: La de usted ya está hecha. Voy a hacer estas otras antes de que se haga de noche.


    DOÑA IRENE: ¡Quéperezame da tener que escribir! (Se levanta y entra en su cuarto). Pero es necesario porque estará preocupada mi pobre hermana.


    RITA: (Aparte) No hace ni dos horas que salimos de allá y ya empiezan a ir y venir cartas.


    (Entra en el cuarto de doña Francisca)


    



    



    



    



      Escena VII


       CALAMOCHA


    



    (Sale por la puerta con unas maletas, botas ylátigos. Lo deja todo sobre la mesa y se sienta)


    



    CALAMOCHA.- ¡Ay! Colección de bichos más abundante no la tiene ni el Museo de Historia Natural... Miedo me da entrar... (Canta Rita desde dentro, Calamocha se levantadesperezándose)¡Vaya! Cancioncitas tenemos. Y no canta mal por cierto...


    



       Escena VIII


      RITA, CALAMOCHA


    



    RITA: Lo mejor es cerrar, no sea que nos quiten algo y... (Haciendo fuerza paraechar la llave) Pues sí que está bien dura la llave....


    CALAMOCHA: ¿Quieres que te ayude, preciosa?


    RITA: Gracias, mi alma.


    CALAMOCHA: Pero... ¡Rita!


    RITA: ¡Calamocha!


    CALAMOCHA: ¿Tú aquí?


    RITA: ¿Y tu amo?


    CALAMOCHA: Los dos acabamos de llegar.


    RITA.- ¿De verdad?


    CALAMOCHA: Que sí, no creas que es broma. Apenas recibí la carta de doña Francisca, que no sé adónde fue, ni con quién habló, solo te puedo decir que aquella tarde partimos de Zaragoza. Llegamos esta mañana a Guadalajara y, como están cansados los caballos y nosotros también, hemos parado aquí con intención de salir mañana.


    RITA: Entonces... ¿Está aquí don Carlos?


    CALAMOCHA: Y más enamorado que nunca, ¡y dispuesto a luchar contra quienes le quieran quitar a su amada!


    RITA: ¿Qué dices? ¡Qué alegría me das!... ¡Ay, cuando lo sepa la señorita, qué contenta se va a poner!


    CALAMOCHA: ¿Cómo es que te encuentro aquí? ¿Con quién estás? ¿Cuándo llegaste? ¿Qué...?


    RITA: Yo te lo diré. La madre de doña Paquita empezó a escribir más y más cartas, diciendo que tenía acordado su casamiento en Madrid con un caballero rico y honrado. Entonces la señorita se vio en la obligación de responder que estaba dispuesta a hacer todo lo que mandasen... Pero no te puedo expresar cuánto lloró la pobrecita. No quería ni comer, ni dormir... Y al mismo tiempo era necesariodisimularpara que su tía del convento no sospechara la verdad de lo que le pasaba. No hemos encontrado otro remedio que avisar a tu amo, esperando que, si su cariño es tan verdadero como nos había prometido, no consienta que su pobre Francisca se case con un desconocido yse eche a perderel amor que se han tenido. A los pocos días de haberlo escrito recogimos nuestras cosas a toda prisa y enseguida llegamos antes de ayer a Alcalá. Nos hemos detenido en esta posada para que la señorita visite a otra tía monja que tiene aquí tan vieja y tan sorda como la que dejamos en el convento.


    CALAMOCHA: Pero, ¿el novio está aquí en la posada?


    RITA: Este es su cuarto (Señalando el cuarto de don Diego, el de doña Irene y el de Doña Francisca), este el de la madre y aquel es el nuestro.


    CALAMOCHA: ¿Cómo nuestro? ¿Tuyo y mío?


    RITA: ¡No, hombre! Aquí dormiremos la señorita y yo; porque ayer, metidas las tres en ese de enfrente, no pudimos dormir un instante, ni tan siquiera respirar.


    CALAMOCHA: Pero, el novio, ¿trae consigo criados, amigos o parientes que lo puedan defender?


    RITA: Sí, un criado de toda la vida viene con él.


    CALAMOCHA: ¡Poca cosa!... Mira, dile que se prepare porque está en peligro. Adiós.


    RITA.- ¿Y volverás pronto?


    CALAMOCHA.- Se supone. Estas cosas piden rapidez... ¿Así que.... ese es nuestro cuarto, eh?


    RITA: Que sí listillo... De la señorita y mío. Adiós.


    CALAMOCHA: Adiós,encanto.


    (Entra con el equipaje en el cuarto de don Carlos).


    



    Escena IX


    DOÑA FRANCISCA, RITA


    



    RITA: ¡Dios mío!, ¡Don Carlos aquí! ... Sí la quiere, bien se ve (Sale Calamocha del cuarto de don Carlos y se va por la puerta del foro) ¡Oh! Por más que digan de los hombres, los hay buenos, muy buenos; y entonces, ¿qué ha de hacer una?.. Pues quererlos; no hay más remedio, quererlos (Sale Doña Francisca).


    DOÑA FRANCISCA: ¡Ay Rita!


    RITA: Señorita, ¿qué le pasa? ¿Ha llorado usted?


    DOÑA FRANCISCA: ¿Pues cómo no quieres que llore? Mi madre está empeñada en que tengo que amar a ese hombre.... Si ella supiera lo que tú sabes, no me mandaría en mi corazón cosas imposibles... Insiste en que él es bueno y es rico... Se ha enfadado porque no séfingiry dice que soy unadesobediente. Además dice que don Diego selamentade que no le digo nada... Demasiado le digo ya... (Se va oscureciendo lentamente el teatro).


    RITA: Vamos, vamos, que no hay motivos aún para tanta angustia... ¿No se acuerda usted de aquel día de vacaciones que tuvimos el año pasado en la casa de campo delintendente?


    DOÑA FRANCISCA: ¡Ay! ¿Cómo iba a olvidarlo?


    RITA: ¿No se acuerda de aquel caballero que conocimos, tan elegante, tan educado...?


    DOÑA FRANCISCA: Sí, Don Carlos ¿y qué?


    RITA: Que nos acompañó hasta la ciudad...


    DOÑA FRANCISCA: Sí, y luego volvió y lo vi todas las veces que quise con tu ayuda...


    RITA: No había nada de malo en eso. Nadie en el convento sospechó de sus encuentros. Él jamás entró por las puertas y cuando de noche hablaba con usted, había entre los dos una cierta distancia ¿Se acuerda de aquellas trespalmadasque se oían entre las once y las doce de la noche?


    DOÑA FRANCISCA: ¡Ay, Rita! Sí, de todo me acuerdo, y mientras viva lo guardaré en la memoria. Pero ahora él quizá tenga un nuevo amor.


    RITA: Eso no lo creo, señorita. Entre los hombres hay de todo: buenos y malos. La dificultad está en saber escogerlos. Durante los tres meses que duró elromanceno vimos en él ni una sola mala acción, ni oímos de su boca una sola palabra que no fuera correcta.


    DOÑA FRANCISCA: Tienes razón. Por tanto, ¿qué habrá pensado al ver la carta?... ¡Oh! Bien sé lo que habrá dicho... ¡Qué pena! No habrá dicho nada más que eso.


    RITA: No, señora. Seguro que apenas haya leído la carta se habrá puesto inmediatamente en camino y vendrá corriendo hasta aquí a encontrarse con su amada. Señorita, lo que le estoy diciendo es cierto: don Carlos está ya en Alcalá.


    DOÑA FRANCISCA: ¿Qué dices? No me engañes.


    RITA: Aquel es su cuarto... Su criado, Calamocha, ha hablado conmigo hace un momento.


    DOÑA FRANCISCA: ¿De veras?... ¡Ay Rita! Mira tú si hicimos bien en avisarlo... Pero... ¡Correr tanta distancia solo por verme!... ¡Qué agradecida le debo estar!..


    RITA: Bien dices... Él es inteligente y seguro que sabrá lo que hay que hacer.


    DOÑA FRANCISCA: Pero, ¿cómo me vas a avisar? Porque mira que en cuanto llegue lo quiero ver.


    RITA: No se preocupe.Distraeréa su madre con cualquierexcusa.


    DOÑA FRANCISCA: Bien, anda; y en cuanto llegue que no se te olvide toser... ¿Te acuerdas de cuando decía que era imposible apartarme de su memoria, que no había ningún peligro que le pudiera detener?


    RITA: Sí, señorita, es verdad, bien lo recuerdo.


    DOÑA FRANCISCA: Pues mira cómo decía la verdad.


    (Doña Francisca se va al cuarto de doña Irene; Rita por la puerta del foro).


    


  


  GLOSARIO


  
    

  


  
    ABANDONAR(SE): dejar sola y sin ningún tipo de cuidado a una persona, animal o cosa.

  


  
    
      AMENAZA: dar a entender a alguien la intención de causarle algún mal.
    


    
      APARTE: en el teatro, es la intervención de un personaje sin que los demás se enteren de lo que dice, pero sí el público.
    


    
      APROBACIÓN: consideración de que una cosa está bien y que es correcta.
    


    
      ARREPENTIRSE: lamentar haber hecho o dejado de hacer alguna cosa.
    


    
      ARRODILLARSE: acción de apoyarse sobre las rodillas, ante una imagen religiosa u otra persona, en señal de ruego o reverencia.
    


    
      BUENA PIEZA: expresión coloquial que significa caradura, sinvergüenza.
    


    
      CABALLEROSO: cualidad del hombre que se comporta con cortesía.
    


    
      CANDIL: objeto que sirve para dar luz, formado por un recipiente lleno de aceite y una mecha sumergida.
    


    
      CELOS: sentimiento de malestar y envidia al sospechar que la persona amada quiera a otra.
    


    
      CESTILLA: cesta pequeña, recipiente de mimbre con dos asas que se usa para llevar cosas.
    


    
      CHIQUILLO(diminutivo): chico pequeño o de corta edad.
    


    
      COMBATE: enfrentamiento en el que intervienen fuerzas militares enemigas.
    


    
      COMPETIDOR: persona que compite para lograr un mismo objetivo..
    


    
      COTILLA: persona a la que le gusta hablar de la vida y asuntos de otras personas a sus espaldas.
    


    
      COTILLEO: comentario o noticia que circula entre las gentes.
    


    
      CRUEL: persona que causa un sufrimiento a otras y que no siente pena o compasión por ello.
    


    
      DE BUENAS A PRIMERAS: expresión coloquial que significa de repente.
    


    
      DELICADO: persona de carácter suave o débil, que es propensa a contraer enfermedades.
    


    
      DESGRACIA: situación que produce un gran sufrimiento.
    


    
      DESOBEDIENTE: persona que no obedece o que no hace caso de lo que se le dice.
    


    
      DESPEREZARSE: extender los miembros de un cuerpo estirándolos, especialmente después de dormir o de un largo estado de reposo.
    


    
      DIGNO: cualidad de una persona que se merece respeto.
    


    
      DISCIPLINA: conjunto de reglas y normas de comportamiento y de actitud para mantener un orden y una seriedad, en este caso, en el ejército.
    


    
      DISGUSTO: sentimiento negativo producido por una situación o algo que no es lo esperado.
    


    
      DISIMULAR: ocultar lo que se siente o padece.
    


    
      DISPARATE: comentario absurdo, que carece de toda lógica.
    


    
      DISTRAER: atraer la atención de algo.
    


    
      ECHAR LA LLAVE: cerrar la puerta con llave.
    


    
      ECHAR LA CULPA: culpar a alguien de algo.
    


    
      ECHAR DE MENOS: recordar con pena la ausencia o pérdida de algo o de alguien.
    


    
      ECHARSE A PERDER(perífrasis verbal): desperdiciar una cosa o el talento que posee una persona si no es bien aprovechado.
    


    
      EMPEÑARSE: dedicar todo el tiempo y el esfuerzo a conseguir una cosa.
    


    
      ENCANTO: cualidad que hace que una persona sea sumamente atractiva o agradable.
    


    
      EPILEPSIA: enfermedad del sistema nervioso que produce ataques repentinos.
    


    
      ESTORBAR: hacer alguien o algo que una acción sea difícil de llevar a cabo poniendo obstáculos para conseguirlo.
    


    
      EXCUSA: argumento que se da para justificar una cosa, sobre todo un error cometido.
    


    
      FIDELIDAD: constancia en los sentimientos, afectos y emociones.
    


    
      FINGIR: hacer creer algo que en realidad no se piensa o no se siente, mediante gestos, palabras o acciones.
    


    
      FORO: en el teatro, es la pared que cierra por detrás el escenario.
    


    
      FUGA: salida de un lugar de manera muy precipitada.
    


    
      GRACIA: conjunto de cualidades que hacen agradable a una persona.
    


    
      HARTAR: acción de sentirse saciado de comer o producir alguien o algo una gran molestia.
    


    
      HONESTO: adjetivo que se aplica a una persona que se comporta respetando las reglas sociales y cumpliendo con su deber.
    


    
      HUÉRFANO: persona que no tiene padre, o madre, o ninguno de los dos, porque han fallecido.
    


    
      HUÉSPED: persona que se aloja en un hotel o en casa de otra persona, pagando o como invitado.
    


    
      IMPACIENCIA: falta de paciencia, estado de ánimo según el cual no se puede esperar a que algo ocurra.
    


    
      INOPORTUNO: suceso que tiene lugar en un momento que no es el adecuado o el más correcto.
    


    
      INTENCIÓN: cosa que una persona se propone hacer.
    


    
      INTENDENTE: jefe superior de la administración militar.
    


    
      LAMENTAR: experimentar pena por algo.
    


    
      LÁTIGO: cuerda de correa unida a una vara por un extremo con la cual se hace obedecer por los animales.
    


    
      LINDO: adjetivo que se aplica a una persona hermosa.
    


    
      LOCURA: acción o pensamiento poco sensato y razonable.
    


    
      MANTILLA: prenda de seda fina que usan las mujeres para cubrirse la cabeza.
    


    
      MAYORAL: persona que conducía las antiguas diligencias.
    


    
      MESÓN: casa particular con habitaciones donde se alojan huéspedes.
    


    
      MODESTIA: virtud según la cual una persona no reconoce sus muchos valores.
    


    
      MONO: adjetivo de carácter coloquial que se aplica a las personas como sinónimo de guapo.
    


    
      MUCHACHO: persona joven, que no ha llegado a la edad adulta.
    


    
      MURMURAR: hablar en voz baja para manifestar una queja o disgusto por alguna cosa.
    


    
      OBEDIENCIA: aceptar la voluntad de una persona que manda.
    


    
      OPRESIÓN: en este caso significa limitación de la libertad que padecen los jóvenes por parte de los padres.
    


    
      PALMADAS(plural de palmada): golpes que se dan chocando las palmas de las manos una contra otra.
    


    
      PEREZA: falta de ganas de trabajar o de hacer cosas.
    


    
      POR LO VISTO: expresión que significa según se conoce, por lo que se entiende.
    


    
      PORTARSE BIEN(verbo portarse más adverbio bien): que tiene buena conducta y un comportamiento correcto
    


    
      POSADA: lugar de carácter sencillo y modesto donde la gente que va de viaje puede dormir y comer.
    


    
      PROMETIDO: en este caso, adjetivo que se aplica a una persona que va a casarse.
    


    
      PROSEGUIR: seguir, continuar algo que se está haciendo o diciendo.
    


    
      RATO: espacio de tiempo corto.
    


    
      REGIMIENTO: grupo de militares preparados para una batalla.
    


    
      RETIRARSE: en este caso, irse, marcharse a otra habitación u otro lugar.
    


    
      ROMANCE: aquí significa la historia de amor entre dos personas que se aman.
    


    
      SENSATO: persona que muestra buen juicio y madurez en su modo de obrar y de pensar.
    


    
      SIN RODEOS: expresión coloquial que significa ir al grano, contar una cosa directamente, sin divagar.
    


    
      SOSPECHA: creencia que se forma una persona sobre algo o alguien a partir de determinadas señales.
    


    
      TERNURA: sentimiento ante las personas, animales o cosas que se consideran que son merecedoras de amor.
    


    
      TRAIDOR: adjetivo que se aplica a una persona de apariencia inofensiva, pero que en realidad puede provocar mucho daño.
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